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Este estudio efectúa una revisión crítica del desarrollo teórico y empírico abordado en la
literatura existente a nivel nacional e internacional sobre dos conceptos fundamentales en
educación, como son las “Metodologías Activo-Participativas” (MAP) y el desarrollo del
“Pensamiento Crítico” (PC). Igualmente, realiza una revisión sistemática de las experiencias
nacionales recientes que indagan en torno a la influencia de las MAP en la promoción del PC
del alumnado de ES. El trabajo surge como consecuencia de la falta de consenso actual en la
conceptualización terminológica, por la dispersión de la información sobre los conceptos
analizados en la literatura y por la ausencia de acuerdo entre los autores sobre si las MAP
promueven el PC. Con este propósito, se realizó una revisión bibliográfica exhaustiva
utilizando fuentes documentales disponibles en bases de datos académicas de alcance
nacional e internacional. Sobre los trabajos encontrados, se ha efectuado una selección en
base a su contribución a un sistema de categorías y subcategorías diseñado para la revisión.
Los resultados del estudio permiten recopilar en un único trabajo los conceptos y
características básicas de MAP y PC, efectuando simultáneamente una revisión de los últimos
trabajos nacionales que analizan las relaciones entre ambos términos.

1. Introducción
El Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) establece, en la actualidad, que el modelo de
enseñanza en Educación Superior (ES) debe estar centrado en el aprendizaje, siendo las
“Metodologías Activo-Participativas” (MAP) uno de sus principales baluartes. Además, existe un
consenso internacional sobre que el desarrollo del “Pensamiento Crítico” (PC) del alumnado es
indispensable en la formación de ciudadanos en la sociedad actual, promoviéndose en todas las
etapas del sistema educativo y, especialmente, en ES. 

Estos dos conceptos (MAP y PC) muestran cierta relación, de forma que algunos autores señalan
que las MAP pueden ser promotoras del PC, aunque diferentes estudios muestran que la relación
entre ambos términos no es tan clara. Así mismo, las MAP y el desarrollo del PC han sido objeto de
profundas discusiones en el ámbito de la ES, lo que ha devenido en serias dificultades para
alcanzar una conceptualización común y, en consecuencia, ha situado barreras para que las
instituciones de ES trabajen en la consecución de las metas formativas y de integración social.

Por su parte, la información sobre MAP y PC, se encuentra, a día de hoy, muy dispersa en la
bibliografía, no existiendo documentos que sinteticen unificadamente las características más
importantes de dichos conceptos. Por estos motivos surge el presente trabajo, en el que se efectúa
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una revisión bibliográfica actualizada sobre los conceptos de MAP y PC, y se ofrece un análisis
teórico en torno a la literatura especializa en los citados tópicos.

2. Metodología
Se ha desarrollado una búsqueda bibliográfica en seis bases de datos: dos nacionales (Dialnet,
Teseo) y cuatro internacionales (Scopus, Web of Science, ERIC, SciELO), sobre la definición,
condiciones y caracterización de los conceptos MAP y PC, y las publicaciones e investigaciones
nacionales realizadas en el contexto español, que analizan las relaciones entre ambos. La búsqueda
se efectuó, en primer lugar, de forma general, y posteriormente se focalizó en ES. Tras llevar a
cabo las búsquedas pertinentes y seleccionar los documentos, se realizó un análisis de contenido de
los mismos.

2.1. Técnicas e instrumentos de recogida de datos

En cada fuente documental examinada se llevó a cabo una búsqueda sobre los dos conceptos y los
trabajos nacionales que analizan las relaciones existentes entre ambos, en los idiomas castellano e
inglés. Del total de publicaciones encontradas, se seleccionaron las que poseen suficiente
información para aportar valor a la discusión sobre las categorías y subcategorías de análisis que
se presentan posteriormente, y se eliminaron las duplicidades en caso de que una publicación
apareciese en varias bases de datos. 

Tratando de proporcionar una visión actualizada del estado de la cuestión, se ha desarrollado la
búsqueda entre enero de 2012 y septiembre de 2020. No obstante, aunque la revisión se haya
realizado con la fecha de inicio señalada, en el contenido de los documentos pueden aparecer citas
anteriores a la fecha de inicio de la búsqueda, que son susceptibles de ser incluidas en los
resultados si se consideran valiosas cualitativamente.

2.2. Técnicas de análisis de datos

Para analizar los datos contenidos en los trabajos seleccionados se ha establecido un sistema de
categorías y subcategorías, que se muestra en la Tabla 1.

Tabla 1. Categorías y subcategorías para la revisión

  Categoría   Subcategoría
Metodologías Activo-Participativas (MAP) Evolución histórica

Pensamiento Crítico (PC)
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Influencia de las MAP en el desarrollo del PC del alumnado
de ES

Investigaciones nacionales y principales hallazgos

La matriz de categorías y subcategorías fue sometida a una validación de contenido en la que
participaron dos expertas en métodos de investigación y diagnóstico en educación.

3. Resultados
Los resultados están organizados en torno a las categorías y subcategorías establecidas con
anterioridad. Para las tres categorías principales (MAP, PC e influencia de las MAP en el desarrollo
del PC), tras realizar una breve introducción, se presenta el desarrollo de los hallazgos en cada
subcategoría. Después de aplicar los criterios definidos en el apartado metodológico, se
seleccionaron para el estudio un total de 75 artículos. 

3.1. Metodologías Activo-Participativas (MAP)

El análisis documental realizado sobre las MAP hace patente que es preciso efectuar una serie de
aclaraciones terminológicas, debido a que los conceptos modelo, método y metodología, continúan
empleándose en muchos textos de manera indiferente, cuando, en realidad, poseen una marcada
diferencia etimológica (Fortea, 2019), siendo más generales e inclusivos unos conceptos frente a
otros. 

De esta forma, las metodologías docentes pueden definirse como la adecuación del método docente
al contexto educativo, considerando aspectos como las características del alumnado y las relaciones
docente-discente (De Miguel, 2005). Reduciendo el nivel de concreción se sitúa el método docente,
el cual puede concebirse como el proceso de toma de decisiones orientado a definir los métodos a
implementar y los medios a utilizar con el fin de cumplir las metas formativas (De Miguel, 2005). A
su vez, el método docente es, por su parte, una concreción del modelo didáctico (Kremel y Wetter,
2019), siendo este el posicionamiento teórico-ideológico que se sitúa tras la práctica pedagógica
que orienta la enseñanza (Orozco et al., 2018).

Retomando la discusión sobre las MAP, a través del tiempo, y con particular intensidad durante el
siglo pasado, se han configurado y perfeccionado múltiples metodologías de enseñanza,
fundamentadas en los modelos pedagógicos emergentes y en los avances del conocimiento humano
respecto a los mecanismos del aprendizaje (Strongoli, 2014). Con el objetivo de abordar la
conceptualización de las MAP, en el siguiente subapartado se realiza un breve análisis de la
evolución histórica del mismo, desde su origen, hasta la actualidad.

3.1.1. Evolución histórica

Sobre el concepto MAP, los autores coinciden en que no se trata de un término novedoso, sino que
ya se citaba en concepciones de la educación como la “institución libre de enseñanza” o la “escuela
única republicana” (Crisol, 2012; GIMA, 2008). 

No obstante, el origen de las MAP como las conocemos en la actualidad se sitúa a finales del siglo
XIX y comienzos del siglo XX, surgiendo a raíz de las críticas al sistema educativo de la época
efectuadas por el movimiento de renovación pedagógica denominado “Educación Nueva”,
caracterizado por su postura contraria al aprendizaje basado en la memorización que predominaba
entonces (Gargallo et al., 2018; Strongoli, 2014). 

Importantes autores como Piaget y otros investigadores constructivistas también se posicionaron
en la línea del cambio hacia un aprendizaje más activo (Gargallo et al., 2018; Hood, 2017), con el
objetivo de fomentar la autonomía del estudiante en su proceso formativo, promoviendo así el

                             3 / 14



EDUCARE ET COMUNICARE Revista de investigación de la Facultad de Humanidades
Vol. 13 Núm. 1 (2025): Vol. 13 Núm. 1 (2025): Educare et Comunicare, 1-15
REVISIÓN

desarrollo pleno de sus capacidades (Abellán y Herrada, 2016).

En la actualidad, las directrices promovidas en el marco del Espacio Europeo de Educación
Superior (EEES) señalan que la educación debe fundamentarse en metodologías activo-
participativas (MAP), alejándose del enfoque tradicional centrado en la lección magistral (Crisol,
2012; Usán, 2020).

En la mayoría de las publicaciones, se habla de las MAP directamente, sin que los autores definan
previamente la conceptualización del término que adoptan. Sin embargo, el concepto de MAP no
posee, actualmente, una definición única. En el siguiente subapartado, se analiza la perspectiva de
varios expertos en educación sobre el concepto MAP, explorando los aspectos comunes y las
diferencias en las definiciones propuestas por los autores.

3.1.2. Conceptualización

En la Tabla 2 se presentan, en orden cronológico, varias definiciones destacadas del concepto MAP
propuestas por expertos en educación en las últimas décadas.

Tabla 2. Definiciones destacadas de MAP

  Autor   Definición
Richards (2002) En las MAP, los estudiantes están involucrados de forma

dinámica, experiencial y directa en el proceso de aprendizaje.
Fernández-March (2006) Metodologías en las que el estudiante es activo en su

aprendizaje, se implica y se compromete.
Mulongo (2013) Las MAP permiten al alumnado ser proactivo para tomar

algunas decisiones durante las clases.
Robledo et al. (2015) Metodologías en las que el estudiante, guiado por el docente,

asume responsabilidad y autonomía en su proceso de
aprendizaje.

Hood (2017) Metodologías en las que el estudiante es el principal creador
de conocimiento y el protagonista absoluto del proceso
educativo, situándose en la epistemología constructivista.

Ciobanu (2018) Situaciones educativas en las que los estudiantes se vuelven
coparticipantes de su propio aprendizaje.

García-Hernández et al. (2019) Metodologías en las que la enseñanza depende de las
actividades que los estudiantes realizan para conseguir
aprendizajes, implicándose en su proceso de aprendizaje y
promoviendo simultáneamente la adquisición de
competencias de nivel superior.

Analizando las definiciones presentadas en la Tabla 2, e integrándolas con las características de las
MAP propuestas por otros autores (Abellán y Herrada, 2016; Aróstegui y Darretxe, 2016; Ling et
al., 2018; Martínez-Clarés y González-Morga, 2018), es posible afirmar que las MAP se caracterizan
por provocar un cambio de roles respecto a las metodologías tradicionales, en las que el estudiante
toma el papel de oyente pasivo, y cuyo principal estandarte es la lección magistral. De esta manera,
en las MAP, el estudiante se convierte, en un sujeto activo que toma la iniciativa en su proceso de
aprendizaje, implicándose y participando para construir nuevos conocimientos. Además, en las
MAP, también cambia el rol del docente, quien debe pasar de ser un mero emisor de conocimientos,
como ocurre en las metodologías tradicionales, a un guía que oriente a los estudiantes para que
adquieran de la forma más independiente posible los objetivos de aprendizaje.

En el siguiente subapartado, se exponen brevemente los tipos de MAP que se emplean con más
frecuencia a día de hoy en ES, con el único objetivo de realizar una somera recopilación de los
mismos.
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3.1.3. Clasificación

En la Tabla 3 se muestra la recopilación de los tipos de MAP efectuada por De Miguel (2005), quien
realizó un compendio de las metodologías docentes más empleadas en ES a fecha de publicación de
su trabajo, en la que es posible encontrar varios tipos de MAP que continúan utilizándose a día de
hoy.

Tabla 3. Tipos de MAP

  Metodología   Descripción
Resolución de ejercicios y problemas Situaciones donde el alumnado debe desarrollar e interpretar

soluciones adecuadas a partir de la aplicación de rutinas,
fórmulas, o procedimientos para transformar la información
propuesta inicialmente.

Estudio de casos Análisis intensivo y completo de un hecho, problema o suceso
real con la finalidad de conocerlo, interpretarlo, resolverlo,
generar hipótesis, contrastar datos, reflexionar, completar
conocimientos, diagnosticarlo y, en ocasiones, entrenarse en
los posibles procedimientos alternativos de solución.

Aprendizaje basado en problemas Método de enseñanza-aprendizaje cuyo punto de partida es
un problema que, diseñado por el docente, debe ser
abordado por los estudiantes en grupos de trabajo de manera
ordenada y coordinada, persiguiendo la resolución o el
desarrollo del trabajo en torno al problema o situación.

Aprendizaje por proyectos Método de enseñanza-aprendizaje en el que los estudiantes
llevan a cabo la realización de un proyecto en un tiempo
determinado para resolver un problema o abordar una tarea
mediante la planificación, diseño y realización de una serie
de actividades a partir del desarrollo y aplicación de los
aprendizajes adquiridos.

Aprendizaje cooperativo Enfoque interactivo de organización del trabajo en el aula en
el cual los estudiantes son responsables de su aprendizaje y
del de sus compañeros en una estrategia de
corresponsabilidad para alcanzar metas e incentivos
grupales.

Contrato de aprendizaje Docente y discente, de forma explícita, intercambian
opiniones, necesidades, proyectos y deciden en colaboración
cómo llevar a cabo el proceso de enseñanza-aprendizaje y lo
reflejan oralmente o por escrito.

Fuente: Adaptado de De Miguel (2005)

Desde la recopilación presentada en la Tabla 3, han aparecido nuevos tipos de MAP, adaptando los
procesos educativos a los nuevos conocimientos sobre el aprendizaje y al contexto socio-cultural.
En la Tabla 4, se muestran los más relevantes de acuerdo a la revisión bibliográfica efectuada.

Tabla 4. Tipos de MAP II

  Metodología   Descripción
Educación online o e-learning El e-learning constituye una modalidad de formación a

distancia que se apoya en el uso de Internet y en el
aprovechamiento de diversas herramientas digitales para
facilitar el proceso de enseñanza-aprendizaje. Para que una
propuesta educativa sea considerada como tal, debe
desarrollarse íntegramente en entornos virtuales mediante
plataformas o portales educativos. Una de sus variantes es el 
Mobile Learning, el cual se basa en la utilización de
dispositivos móviles como medio para acceder a contenidos
formativos y fomentar el aprendizaje (Candia, 2016).
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Seminarios Esta modalidad contempla sesiones semanales con grupos
reducidos de entre 10 y 15 estudiantes, guiados por un
docente que asume el rol de facilitador y especialista en la
materia. La dinámica se estructura en cuatro fases: lectura
preliminar de materiales, investigación complementaria,
elaboración gradual de producciones escritas y una instancia
final de discusión colectiva basada en la lectura integral de
los textos elaborados por todos los participantes (Fortea,
2019).

Gamificación Estrategia pedagógica mediante la cual el docente incorpora
elementos propios del juego —como dinámicas, estructuras y
mecánicas lúdicas— con el propósito de generar un entorno
de aprendizaje que estimule la motivación, la atención
sostenida, el compromiso y otros aspectos positivos
vinculados al proceso educativo (Oliva, 2016).

  Flipped classroom Modalidad de aprendizaje en la que las tareas son las
protagonistas, y en la que el alumnado debe realizar trabajo
no presencial, persiguiendo potenciar su aprendizaje
autónomo (Bergmann y Sams, 2012).

Aprendizaje-servicio Metodología basada en la experiencia que aúna aprendizaje y
servicio comunitario en un único proyecto con objetivos
cívicos y académicos (Santos-Rego y Lorenzo, 2016).

Cada metodología posee sus ventajas e inconvenientes, de manera que cada metodología es buena
en determinadas circunstancias, pero ninguna lo es en todas (Lumpkin et al., 2015). Por este
motivo, en el siguiente subapartado, se exploran las ventajas e inconvenientes de las MAP,
comparándolas con las metodologías tradicionales, puesto que son los dos enfoques metodológicos
que predominan actualmente en educación.

3.1.4. Ventajas e inconvenientes

Para alcanzar los objetivos básicos de la Taxonomía de Bloom, como la adquisición y comprensión
de información, las diversas metodologías son similarmente eficaces. Sin embargo, para lograr los
objetivos superiores, como el desarrollo del PC y de las capacidades de aprendizaje autónomo, las
MAP son más adecuadas (Fortea, 2019; Kay, MacDonald y DiGiuseppe, 2019; Ling et al., 2018;
Sivarajah et al., 2018).

Además, las MAP han mostrado grandes ventajas frente a las metodologías tradicionales,
generando aprendizajes más significativos y duraderos, facilitando la transferencia del
conocimiento y mejorando las calificaciones (American Association for the Advancement of Science,
2019; Ling et al., 2018; Lumpkin et al., 2015). En la misma línea, las MAP han demostrado reducir
las desigualdades en el alumnado y las tasas de fracaso escolar (Beichner et al., 2007; Eddy y
Hogan, 2014; Haak et al., 2011).

También es reseñable el hecho de que el alumnado de ES prefiere las MAP a las metodologías
tradicionales, destacando que favorecen su motivación e implicación y favorecen sus habilidades de
autogestión y de trabajo en equipo (Ballesta et al., 2011; Finelli et al., 2018; Rodríguez-Martín y
Álvarez-Arregui, 2013), por lo que el uso de las MAP no es solo útil para el estudiante en el entorno
del aula, sino que también es beneficioso fuera de ella (Crisol, 2012; Koksal, 2017).

En lo respectivo a las limitaciones de las MAP, resalta la alta implicación y carga de trabajo que
imponen en el profesorado (Aróstegui y Darretxe, 2016), así como la necesidad de formación en
MAP para los docentes para que puedan aplicarlas de forma efectiva (Ballesta, Izquierdo y Romero,
2011). Además, algunos docentes señalan que los estudiantes son reticentes a las MAP por su falta
de familiaridad con ellas, y que las MAP dificultan abordar el currículo en su totalidad porque
requieren de más tiempo lectivo (Finelli et al., 2018). 
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Estos inconvenientes hacen que muchos docentes de ES defiendan que las metodologías
tradicionales son las más eficientes y efectivas para transmitir conocimientos (Lom, 2012;
Pegalajar, 2016).

Por las limitaciones expuestas y por otras como el gran tamaño de los grupos o la falta de tiempo
para desarrollar materiales por parte de los docentes, la implantación de las MAP en ES está siendo
un proceso lento (American Association for the Advancement of Science, 2019), y las metodologías
tradicionales continúan predominando (American Association for the Advancement of Science,
2019; Lom, 2012; Lumpkin et al., 2015).

Una vez analizado el concepto de MAP, en el siguiente apartado se aborda el estudio del
Pensamiento Crítico (PC), que se sitúa como una de las competencias más destacadas a promover
en el alumnado de ES (Butler y Halpern, 2020; Fullan y Scott, 2014; Unesco, 2017), y cuyo
desarrollo, de acuerdo a autores como Nelson et al. (2019), se encuentra vinculado al empleo de las
MAP.

3.2. Pensamiento crítico (PC)

El PC es un recurso cognitivo indispensable en el contexto sociocultural actual, cuya inestabilidad
provoca que los ciudadanos deban ser capaces de dar sentido a decisiones contradictorias, tomar
decisiones difíciles y resolver problemas complejos de forma eficiente (Facione, 2007; Moore, 2013;
Snyder et al., 2019). En consecuencia, hoy en día las instituciones de ES no pueden darse por
satisfechas con que los estudiantes adquieran conocimientos sobre las disciplinas, convirtiéndose la
promoción del PC es una exigencia social (Acuña, 2017; Facione, 2007; Medina et al., 2017; Moore,
2013; Shaw et al., 2019). Sin embargo, la realidad es que el desarrollo del PC no se encuentra
sistematizado en las instituciones de ES, debido principalmente a que aún sabemos poco sobre el
PC y las formas más eficaces para promoverlo (Dumitru et al., 2018).

El PC está íntimamente relacionado con las MAP, ya que múltiples estudios explicitan que las MAP
pueden promover el PC del alumnado (Acuña, 2017; Da Costa et al., 2019; Nelson et al., 2019). En
el siguiente subapartado, de la misma forma que se hizo con las MAP, se presenta un breve análisis
de la evolución histórica del concepto PC.

3.2.1. Evolución histórica

El concepto PC se originó hace más de dos mil años, cuando Sócrates planteó que el ser humano no
debe depender de la autoridad para aprender, sino que debe ser crítico en su razonamiento para
resolver problemas de manera novedosa (Bailey y Mentz, 2015). Desde su surgimiento, el PC ha
estado estrechamente vinculado con la filosofía, pudiendo encontrar referencias sobre el concepto
en los trabajos de grandes filósofos como Platón, Aristóteles, Séneca, Santo Tomás de Aquino, Kant
y Popper (Mendoza, 2015). 

Pese a su larga trayectoria temporal, el PC no se comenzó a estudiar de manera específica hasta el
siglo XX, siendo considerados Dewey (1925) y Glaser (1941), como los promotores modernos de la
investigación del PC (Mendoza, 2015). Desde el siglo XX y hasta la actualidad, el PC ha perdido su
vinculación exclusiva con la filosofía, de manera que la investigación sobre el PC se ha situado en
los principales debates de varias ramas de conocimiento, entre los que destaca el ámbito educativo,
donde su promoción es considerada una necesidad en todos los niveles y, especialmente, en ES (Re 
et al., 2019).

Sin embargo, y a pesar de su larga historia y gran importancia, el concepto de PC no posee una
definición univoca, dado que es posible estudiarlo desde varias disciplinas y perspectivas
(Lorencova et al., 2019; McPeck, 2018; Mendoza, 2015; Ossa-Cornejo et al., 2017; Re et al., 2019;
Shaw et al., 2019). Por este motivo, en el siguiente subapartado, analizamos la conceptualización
del PC.
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3.2.2. Conceptualización

Respecto a la conceptualización del PC, autores como McPeck (2018) defienden que el PC debe
poseer una definición para cada materia, puesto que es específico de cada área de conocimiento.
Frente a esta perspectiva, otros autores de gran relevancia como Ennis (1962) y Halpern (1998),
así como Facione (1990), que lideró el panel de expertos que desarrolló la definición APA/Delphi del
PC, abogan por proponer definiciones genéricas del concepto de PC (Larsson, 2017). En la Tabla 5,
se presentan algunas de las definiciones realizadas por los principales expertos sobre PC.

Tabla 5. Definiciones destacadas de PC

  Autor   Definición
Ennis (1962) La correcta evaluación de argumentos.
D’Angelo (1971) Proceso de evaluación de enunciados, argumentos y

experiencias.
Lipman (1988) Pensamiento que facilita el juicio porque se basa en criterios,

es autocorrectivo y sensible al contexto.
Faccione (1990) Proceso de formulación de juicios intencionales y

autorregulados, dando importancia razonada a las
evidencias, contextos, métodos y criterios.

Halpern (1998) Uso deliberado de estrategias y habilidades para aumentar la
posibilidad de conseguir el propósito deseado.

Paul (2003) Forma de pensamiento en la que el individuo mejora la
calidad de sus ideas al apoderarse de las estructuras
inherentes al pensamiento e imponiendo sobre ellas patrones
intelectuales.

Ennis (2011) Pensamiento relacionado con la solución de problemas, ya
que también evalúa argumentos, pero enfocado sobre la
decisión o juicio posterior.

Saiz (2018) Pensamiento que persigue razonar y decidir para resolver.

Integrando las múltiples definiciones de PC, cuyo número es muy superior a las presentadas en la
Tabla 5 (Finn, 2011; Franco y Almeida, 2015), es posible sintetizar el PC como la capacidad de
identificar la información relevante y utilizarla para tomar decisiones de forma autónoma, con el
objetivo último de solucionar problemas de la mejor forma posible. Esta definición, pese a que obvia
matices propuestos por cada autor, recoge los aspectos en que coinciden la mayoría de expertos
sobre PC.

3.3. Influencia de las MAP en el desarrollo del PC del alumnado de ES

Como se ha expuesto con anterioridad, algunos autores señalan que las MAP y el desarrollo del PC
del alumnado se encuentran relacionados. No obstante, el volumen de investigaciones publicadas
que analizan este hecho es reducido y los resultados, en ocasiones, contradictorios. Por ello, en el
presente apartado se lleva a cabo un análisis de las investigaciones nacionales recientes sobre la
influencia de las MAP en el desarrollo del PC del alumnado de ES.

3.3.1. Investigaciones nacionales en España y principales hallazgos

En la Tabla 6, se exponen los rasgos distintivos de los estudios nacionales recientes que estudian
las relaciones entre las MAP y la promoción del PC del alumnado de ES.

Tabla 6. Investigaciones nacionales sobre la influencia de las MAP en el desarrollo del PC en ES

  Autor   Universidad   MAP empleada   Rama de
conocimiento

  Muestra
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Saiz y Fernández
(2012)

Universidad de
Salamanca

Aprendizaje Basado en
Problemas

Psicología 230 estudiantes

Martínez-Berruezo y
Pascual (2013)

Universidad de Alcalá   E-Learning Educación 326 estudiantes

Roca (2014) Universitat Autónoma
de Barcelona

Aprendizaje Basado en
Problemas, Estudios de
Caso, Estrategias
combinadas

Enfermería 105 estudiantes

Robledo et al. (2015) Universidad de León Aprendizaje Basado en
Problemas, Estudio de
Casos, Aprendizaje
Cooperativo

Educación 280 estudiantes

Martí y Yepes (2016) Universitat Politécnica
de Valencia

  Flipped Classroom Ingeniería 91 estudiantes

Martín y Tourón (2017) Universidad en Madrid Flipped
Classroom y Mobile
Learning

Educación 110 estudiantes

En las investigaciones de la Tabla 6, con el objetivo de determinar si las MAP son promotoras del
PC del alumnado, se han empleado test estandarizados en diseños pretest-postest como son las
secciones de evaluación de PC del test MSLQ (Martínez-Berruezo y Pascual, 2013) o el test
PENCRISAL (Roca, 2014; Saiz y Fernández, 2012). Otros estudios han utilizado pruebas diseñadas 
ad hoc (Martí y Yepes, 2016) o han analizado las perspectivas del alumnado (Martín y Tourón,
2017; Robledo et al., 2015). 

Sobre los principales hallazgos, el estudio desarrollado por Saiz y Fernández (2012), en el que se
analiza la eficacia del Aprendizaje Basado en Problemas en un programa formativo diseñado
específicamente a promover el PC del alumnado, se encontraron mejoras estadísticamente
significativas en el nivel de PC tras la aplicación del programa. 

En cuanto al análisis de Martí y Yepes (2016), se encontró que la FlippedClassroom puede ser
promotora del PC del alumnado, ya que casi tres cuartas partes de los participantes, alcanzaron los
objetivos que marcaron para su investigación. En la misma línea, los estudiantes que participaron
en el estudio de Martín y Tourón (2017) indicaron percibir que su PC se había desarrollado como
consecuencia de la combinación de MAP empleada. 

Por el contrario, en el estudio de Martínez-Berruezo y Pascual (2013), los resultados no mostraron
un incremento en el nivel de PC de los estudiantes tras la realización del programa formativo
basado en el E-Learning, aunque se apreció un desarrollo en la capacidad de reflexión de los
mismos. 

Otros autores, como Roca (2014) y Robledo et al. (2015), han comparado la eficacia de varias MAP
sobre el desarrollo del PC del alumnado. Roca (2014), comparó el impacto de cuatro estrategias
metodológicas sobre el desarrollo del PC del alumnado: (1) Aprendizaje Basado en Problemas, (2)
Estudios de Caso, (3) estrategia combinada basada en lección magistral, lecturas y mapas
conceptuales, y (4) lección magistral. Únicamente encontró evidencias estadísticamente
significativas de que el Aprendizaje Basado en Problemas y la estrategia combinada mejoraran el
nivel de PC del alumnado. Con los Estudios de Caso se apreció una ligera mejora, mientras que con
la lección magistral se observó un empeoramiento en el nivel de PC. Por su parte, Robledo et al.
(2015) señalaron que el Aprendizaje Basado en Problemas demanda mayor implicación y autonomía
por parte del alumnado, generando un mayor desarrollo en su PC que las otras metodologías
analizadas.

En definitiva, varios son los autores que han analizado, a nivel nacional, la relación existente entre
las MAP y el desarrollo del PC alumnado de ES. Mayoritariamente, los resultados parecen indicar
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que las MAP promueven el PC del alumnado, aunque, en algunos casos, se reportan resultados
contradictorios.

4. Discusión y conclusiones
Diversos autores coinciden en que las Metodologías Activo-Participativas (MAP) representan un
cambio de paradigma en la enseñanza universitaria, al desplazar el foco desde la transmisión
unidireccional del conocimiento hacia un modelo centrado en el estudiante. Investigadores como
Richards (2002), Fernández-March (2006) y Hood (2017) destacan que estas metodologías
promueven la implicación activa del alumnado, favoreciendo su autonomía y responsabilidad en el
proceso de aprendizaje. Sin embargo, también se ha observado una falta de consenso en la
definición del concepto MAP, lo que genera ambigüedad en su aplicación y evaluación. Esta
dispersión conceptual, señalada por autores como Abellán y Herrada (2016) o Martínez-Clarés y
González-Morga (2018), limita la posibilidad de establecer marcos comparativos sólidos entre
estudios.

En cuanto al Pensamiento Crítico (PC), su relevancia en la Educación Superior es ampliamente
reconocida, pero su desarrollo aún no está sistematizado en la mayoría de las instituciones. Autores
como Facione (1990), Halpern (1998) y Paul (2003) han propuesto definiciones que coinciden en la
necesidad de fomentar habilidades de análisis, juicio y toma de decisiones fundamentadas. No
obstante, como señalan McPeck (2018) y Mendoza (2015), la multiplicidad de enfoques dificulta su
integración curricular. Esta revisión ha evidenciado que, aunque el PC es un objetivo formativo
prioritario, muchos estudios lo abordan de forma superficial, sin explicitar el marco teórico
adoptado, lo que debilita la validez de sus conclusiones.

Respecto a la relación entre MAP y PC, la mayoría de los estudios revisados —como los de Saiz y
Fernández (2012), Robledo et al. (2015) y Martí y Yepes (2016)— muestran resultados positivos,
indicando que las MAP pueden ser un medio eficaz para promover el desarrollo del PC. Estas
metodologías, al requerir participación, resolución de problemas y trabajo colaborativo, crean
condiciones propicias para el pensamiento reflexivo. Sin embargo, también se identifican estudios
con resultados menos concluyentes, como el de Martínez-Berruezo y Pascual (2013), lo que sugiere
que la efectividad de las MAP depende de factores como el diseño metodológico, la formación del
profesorado y el contexto institucional. En este sentido, autores como Finelli et al. (2018) y
Aróstegui y Darretxe (2016) advierten sobre las barreras estructurales y culturales que dificultan
su implementación efectiva en la ES.

En la revisión efectuada, se ha encontrado que existe una falta de consenso sobre la
conceptualización de estos términos, así como una gran dispersión de la información disponible
sobre los mismos. En este trabajo, se ha efectuado una recopilación e integración de dicha
información, sirviendo como base para futuros trabajos que investiguen sobre MAP y PC. Además,
se ha detectado que en algunos trabajos se tratan los conceptos de MAP y PC de forma superficial,
haciendo referencia a ellos por su importancia en la actualidad, pero sin definir el posicionamiento
de los autores respecto a los mismos, lo que supone, desde el punto de vista de los autores de esta
revisión, una gran limitación.

A partir de la revisión realizada, se puede definir a las Metodologías Activo-Participativas (MAP)
como enfoques pedagógicos centrados en la implicación activa del estudiante en su proceso de
aprendizaje, donde este asume un rol protagonista y autónomo, mientras que el docente actúa
como guía y facilitador. Estas metodologías, que incluyen estrategias como el aprendizaje basado
en problemas, el aprendizaje cooperativo o el flippedclassroom, se fundamentan en modelos
constructivistas y buscan promover aprendizajes significativos y duraderos. 

La evidencia analizada indica que existe una relación positiva entre el uso de MAP y el desarrollo
del Pensamiento Crítico (PC) en el alumnado de Educación Superior, ya que estas metodologías
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estimulan la reflexión, la toma de decisiones y la resolución de problemas complejos. Aunque
algunos estudios presentan resultados menos concluyentes, la tendencia general sugiere que las
MAP constituyen un medio eficaz para fomentar el PC, siempre que se apliquen de forma
contextualizada y con una adecuada formación docente.
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